
„ SE SUSCRIBE 
0«rtkg«na despache áe 

Libarato itoatelU. 
roTÍncias uorresponsaleí 

A. Saaredra. EL ECO DE G A 
PRECIOS. 

C(utag«na nn mei 9 p«ts 
tirwwtnk ,6 id. ..Proda.. 
eiai 7 50. Anuncio* y eo 
mniiicado* a praeioi con 

I Tmeiontthrs. 

ANO XXI—NÚM. 5911 15 DE FEBRERO DE 1881 REDACCIÓN, MAYOR 24. 

EL ECO DE CA^RTAGENÁ-

Martes 15 de Febrero de 1881. 

Por lo que pudiera ser de interés 
para nuestros tinií.ultores tomamos 
de la revista «Los vinos y ios acei­
tes» el siguí nte urtii-ulo: 
LO Qülil ÑO DEBEN' ÍGN'OBÁ'R' 

LOS COSECHEBOS DE VINOS 

ENkESPAÑA, 

L 
Rcpi-tidiS vectfS li«a)03 indicado 

en esta rtvista qu<! las condioiuues 
naturales de la generalidad de los 
vinos de pasto españoles, les hacia 
estar llamados á competir en todas 
partes, en *o« »mwrc«do8 «xteriíJH'ef!, 
con los que fabriaa la Fíancia» 
pues que esta pais, si vendé sos cah 
doa con esiimrtoion, «s por las raez 
elas (coupage) qu« necesariaracute 
tien« que verificar con los vinos qus 
importa de Esptiña, qu« dan cuerpo 
y color á los suyos poniéndolos en 
estado de pod«rlos exportar. A núes 
tras apreciaciones en visto del eiá-
m«n y prácticas que hemos obser^ 
vado iiacen; ett algunos puntos imr 
portantes de la vecina república, se 
unen las declaracioues que tenemos 
á la vist* en pubicaeiones muy im­
portantes que rppiteo: «¿qué falta 
á los vinos de nutstrasÚ!limas co 
sechas adamas de la cantidad? Les 
falta el alcohol y «1 «jolor.» Pues ese 
alcohol y ese color no crean nu« s-
tros lectores que se: necesita en pe -
quena escalá;|íttes sHMeiido que sin 
emba t^ de contentarse los coáeühe-
ros de vittÍF'con gpor 100 de álco 
hol, re tói» que las dos'*áítimas co-
seotí isel término medió obtenido «s 
de 6 50 por 100, llegando^* algíiuos ;á 
8, poco8:á7, grao parte á 6 y m u ­
chos á 5, y ói término nrjedio los 
6 50 segUî t afirma y tiemutiStra «Le 
Muuiteüc viuicoie.»iEit») quiere d»-
cir que á 4os vinos de «Consumo or-
diurtrio les fUrt 1,50 por 100 de al­
cohol, además de color, cuyas dos 
cualidades han de pientar los vinos 
de capa españotüs, que teniv|udó de 
ordinario 15 por 100 de alcohol, con 
uu hectolitro iJ« trste se arn-glen 5 
hectólitrus del íi anees y resulten 6 
de cualidades utiiizabttís al extremo. 
qu&sia b Ofterociou^de coupíig<í con 
pagt» ciin ei vino español, el francés 
no servilla para la venta,ni sV'ría po' 
sible su conservación. Los franceses 
dicen y repiten en todos los tonos, 
que si compran nuestros caldos de 
capa, es porqu t en nuestro pais hay 
libertad de ê  liar sin tusa «gnardien 
te al niusto, y qua si consiguen 
igual fr->nquicia'en el suyo, üe lo 
cual trata el Gtibitírno y el PaHa-
meuto, en seguida terminará gran 
parte de la exportación de nuestros 
viao^. Creemos.«stOí^ua ilusión de 

nuestros,vecinos; cuando se produ­
cen en su gr.íii m «ypria caldos coo 
5, 6 d 7 por iOO de art< ohol, y ade­
más sin el co ór necesario, no es só­
lo el alcohol lo que hace falta; se 
necesita color y î os demás elementos 
qutí constituyen el vino, lu cual solo 
pubdü consi'guirse mezclando dos vi 
nos • cortos de todpji cpj^ ¿lô ,;.j§p?íí* 
protltftítí §í privifégiidO' sifeió espa­
ñol, los que piincipió hace años á 
couocer la Francia y á comprar á 
ínfimos precios que cada xlia van 
en aumento y aun subirán más. 

No está lejos el dia que no los 
pueda adquirir, por que el negocio 
imporiatiti» que esta htciendo con 
e.loa tendrá lugar en Espjñ*, donde 
aunqua en p. quena escala ahora, 
es suficiente paia emplear todos lo» 
elb'mehCos eti'provofcíto'de llevar di- • 
rectamente tos vinds é' donde los' 
lleva el comercio francés fuera de 
su país. Y'nosotros creefüoá qu-
será este ei que, viniéndose á esta» 
biecer á Esp.iñu, ha de impulsar el 
nt'gocio de nuestros caldos, en el ca­
miní» qud acabamos de indicar. Ya 
existen varias casas francesas esta 
blecidas que compr;*n uva y f.Abri-
can do su cuenta, no solamente vino, 
SI que también tigu.s de pies, que 
mezoiadas con é!, i xportan y obtie­
nen pingües g;tnancid3, y más obten 
drán dttsde el momento qua en lu­
gar de remitir los caldo^,, á Francia 
para desde aili, después de bautizar­
los, remitirlos a Inglaterra y otras 
naciones, lo cuai, estén seguro» 
nuestros cosecheros, veiificarán 
pronto de España y se terminarán 
los rodeos. Entonces los vinos de 
capa se elevarán de precio y se dis 
putitran entre unoa y otrus. Lo 
que importa es que nuestios cose­
cheros de los sitios en que boy se 
hifi.jjiic la attuciou del comercio 
frauiéai, no pierdan la ocasión de 
entender la maneta de sacar parti­
do; aprender á utilizar todas Us 
ocasiones que se le presenten para 
compreudtír el valor y aplicación de 
U riqueza que tienen con sus caldos 
y h.ista qué punto |>ueden y óehen 
apruvechavios. Deben fijar su aten-
cion «u' la erisis poi i]13ié vtfkié gámií 
do hace nuos años la industria viní­
cola y el cámeicio francés ou eiíte" 
t amii, de qut: ha de result tr Un gran 
adéttnto en el nuestro, que nos ha­
ga avrifizar los años de retraso que 
las diicoi'dias civiles nos han origi­
nado. 

Conocemos-que a'gnnos de nues­
tros leíctores, colocados en la sitúa*-
clon que nosotro?, en una zona se­
parad» da lo» ferrb-tarriUs, y en 
donde las prácticas de'vitiific'acion 
hacen qUe los caldos no tengan la» 
t;on<iiciones que requiere eí comer­
cio, no h kbiendo recibido directa­
mente ningún bdOc t̂ício de la activ» 
exportación que tiene lugar, duu^eti 
de nuMtros pTonósticoéa: pwro si r^* 

flexionan un poco, comprenderán 
\ u e mucho significa el queyaUe-
gtn á varios puntos de la región 
central los comisionudoíi franctí»«s 
'f hacen acopios de importancia; que 
hace pucos años eran desconocidos 
tales medios de consumo, qu? han 
Irnpulsado las plantaciones en una 
escala que en otro caso no hubieran 
p'odido tener lugat. En asuiítos'df 
tal magnitud no se puede ir tan de 
prisa como el cosechc.ro desea Los 
altos precios á que han llegado los 
caldos de las costas y fronteras, por 
ser insuficientes para la exportación 
lia hecho que se busquen los del in­
terior, que menos conocidos, irán 
siendo estudiados, y cuando se com­
prendan sus múltiples aplicaciones 
llegarán al gran porvenir que tie­
nen por sus ̂ excelentes cualidadesde ' 
vinos d* pastó. r 

IL 
Cüand» se sabe que hoy la Fran-

ciacorisume como suplemento de la 
falta da cosecha de vinos?. 50Ó.00O 
hectolitros de caldo fabricado con 
aguas, pus ts y azúcar y otros sieta 
millones 500;000 de aguas de pié, 
ele, se comprende al «stado que h« 
llegado su industria vioicota para 
subir el déficit do 25.000.090 de hec -
tólitros do vino que arroja la cosecha, 
de 1880, sin contar las resultas del 
año 1879. Pero á esos recursos 
e^tiraordinarios de vinos, qi^e son 
artificiales, hay que añadir una im­
portación siumpre creciente de una 

¡ manera que siendo «n 1878 de 
1.700.00Ü hectolitros, en 1879 fufe de 
3.040.000 y en 1880 llegó á si.-te mi 
1 Iones. 

Y no se crea, como algunos han 
supuesto equivocadamente, que el 
aumento da las importaciones de 
la Francia tienen por origen que en 
igual proporción sehaacreddosuex 
portación; en 1878t'xportó 2.800.000 
hectolitros de vino; en 1879, tres 
millones y «n 1880, 2.400.000 es 
detir, el año de mayor importación 
menor exportación. Djesto se de 
duce evidentemente que la Francia, 
sin embargo de ser una nación de 
las que más vtnó produce, necesita 
para su consumo más que io qo^.su 
suelo priísta en afios'de corta cosecha. 

El út^ico elemento que hoy tiene 
la Frauci|d para hacer concurrencia 
á nuestros vinos, es que siendo los 
suyos m'uy d<'lgados, y habiendo 
Conseguido introducir la moda de 
ellos, después de componerlos y 
arreglarlos, los venden con estima 
cion; pero si los españoles apren­
diésemos á d<ar cualidades igutles á 
nutistros caldos, haciendo las mez­
clas y composturas naturales, con -

I st^guiriamos mejor clase y más re­
muneración dtíl trabajo, por no ne­
cesitar importaciones de ningún gé-
ñero, sin lo que no pueden pasarse 
los vinos que los frattceStól expoif-
tau, y la mayor psrts de- lOs q[ue 

consumen, cuyas cualidades, digaa 
lo que quieran ganeralmsole exi­
gen el coup'ige de vinos extrange-
ros, á los que ya tendrán que s t r 
tributarios, mal que les p«se, y sin 
este auxilio quemar, como antes 
hacían, muchos millones de hectó-
litros de caldo que «ra pe*r que 
nuestras aguas de pié q«ie tienen de 
ordiuaf io más de 6 por 100 d* aico-
hül. 

Fijándose bien los cosecheros e»« 
pañoles en lo que ya hemos dicho 
otras veces y decimos ahora, deben 
ir preparando Us cosas para el por­
venir que no está lejos para lageno-
ralidad, y aprovecharse en el presen­
te los que por vivir en sitios que Í M 
vias férreas facilitan «1 trasporte, do 
cuyos sitios ha de psrtir naturalt 
mente el movimiento dĵ l oomeroio 
d,e vinos para el exterior, no solo 
para Francia, sino para otras nació 
nesno productoras, que es loque más 
cuenta nos tiene. 

Uorata áe T^afi» 21 de,Enere de 1881. 

JOSÉ DE HIDALGO TABLADA . 

GR ONÍCA-

Brillaattsiina estuvo anoche la • 
ladacon que los señores de Te!g9^ti-
obsequiaron á sus nuoierosos ami­
gos. 

L« mayor parte de cuanto en Car* 
tagena se encierra de distinguido j 
elegante ae había dado cita en aque­
llos suntuosos salones, donde la be­
lleza tenia dignísima represeutacioii. 

La concurrencia que. fuá más nu­
merosa que en las reuniones aoterio 
res, pasó un agradable rato, qu« 
hubiera deseado se prolongase iude 
fí4iid«mente, citándose para ci Cama 
val, en que ha de repetirse tan egra 
dable soirée. 

Los señores de Togores y su bdla 
hciniana, hicieron los honores de ia 
casa con la finura y distiocioa que 
les caracteriza. 

Ri comenzada en el taller de ma-" 
quinaria del Arsenal del Fefr&lrt» 
composicioit de la máqui-nads tafra^ 
gata Navas de Tolata. 

Dicen del Ferrol que tan pronto 
como el tiempo io permita, saldrá 
de aquel punto para Vigo, á donde 
ha sido destinado el cañonero Peli­
cano, listo de las re^araciotles que le 
eran necesarias, y que han sido he­
chas en los talleres de aquel Arse­
nal. 

3ÁÍ Ha naufragado en Cette el fala-' 
cho Faraón] la tripulación se ha sal* 
vado. 

Dice un colega de Madrid^ que Mí 
va á dictar tt&siérde& perel «lifiit 


